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    El vino es la luz del sol, 
 
     unida por el agua. 
 
    (Galileo Galilei) 
 
      
 
    Llega un momento en la vida de una mujer  
 
    en el que lo único que ayuda  
 
    es una copa de Champagne.  
 
    (Bette Davis) 
 
      
 
    Vieja madera para arder, viejo vino para beber,  
 
    viejos amigos en quien confiar,  
 
    y viejos autores para leer.»  
 
    (Francis Bacon) 
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    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
    En el valle de Sonoma una finca de esplendor con sus racimos y flores difunde en los parterres y canales una fluida luminosidad hasta que se siente danzar el líquido de las uvas sin liberarse, rígidamente destellantes, entre las viñas de motas rosadas.  
 
    Aquel campo verde y rosado recupera su sentido de la vida, de la música y la danza después de que las gotas de lluvia caen en el seto y abrazan las cosas pequeñas y sin importancia. 
 
    La abuela de Jenna está probando un vino recién sacado de la barrica y lo agita y le da vueltas para sentir los aromas. 
 
    —Aquí, ¿ves el color? 
 
    —Es realmente rojo como tu collar —dice la niña que escucha a su abuela atentamente. 
 
    —Eso significa que el sol estuvo perfecto este año, y está listo. Ve y dile a tu madre que vamos a comer pollo esta noche, irá muy bien con nuestro vino nuevo. Ve, ve y díselo. 
 
      
 
      
 
    He aquí otro día, es como si gritara que sus pies tocan el suelo. Puede ser un día mutilado o un día perfecto. A menudo le sonríe, pero incluso hoy le sonríe con un gruñido, echándose en cara tal vez su ligereza y su escasa atención, pues es el día de la prueba. 
 
    Son las seis de la mañana, aquella niña que fue ahora es una mujer hecha y se levanta de la cama. 
 
    Regresa a sus tareas cotidianas, finge que de nuevo la vida es una sustancia sólida, en forma de un globo, al que le da vueltas con sus dedos. 
 
    Sobre la cama reposa un gran libro: “Grandes vinos del mundo” 
 
    —Nombra los 44 pueblos vinícolas de Borgoña, Chablis… —ella está dispuesta a nombrarlos. 
 
    Pero de pronto recibe una llamada en su móvil. 
 
    —Oh, cálmate, sólo soy yo, ¿cómo lo llevas? 
 
    —Creo que estoy casi lista. 
 
    —Sólo quería desearle buena suerte a mi mejor amiga en el día más importante de su vida. 
 
    Su gran amiga, Allison, su amiga de toda la vida, no la olvida. A pesar de que está ya trabajando y se levantó temprano para hacer bollería fina en su pastelería. 
 
    —Ah, no hay presión. 
 
    —Prométeme que una vez que apruebes tu examen de maestro sumiller, volverás a casa a visitarnos, te extrañamos en el pequeño Carrington. 
 
    —Si apruebo el examen, sí. 
 
    —Oye, seguro que sí. 
 
    —Gracias, oh y adivina quién va a otorgar insignias este año. 
 
    —Taylor Swift. 
 
    —No, Jennifer Huether, ella es probablemente la mujer más conocida que se haya convertido en maestra sumiller de todos los tiempos. 
 
    —Está bien llámame más tarde —le insiste Allison. 
 
    —De acuerdo, adiós. 
 
    —Te quiero, adiós. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En San Francisco, el hotel Delta es el edificio que alberga los exámenes de prueba para masters sumilleres. 
 
    Ella ha tomado un taxi y se dirige hasta sus puertas. 
 
    Se anuncia el acontecimiento en una pantalla gigante. 
 
    “Hoy: el Tribunal de maestros de Sumiller”. 
 
    Ella sube por unas escaleras y cuando llega al sitio hay una cola de aspirantes. 
 
    —Hola. 
 
    —Buenos días, señorita Savern, me alegro de verla intentarlo de nuevo. 
 
    —Gracias, es un honor estar de regreso. 
 
    —Buena suerte. 
 
      
 
      
 
    Hay una primera prueba escrita y, a continuación, una prueba práctica de degustación a ciegas con seis vinos. 
 
    —Señorita Savern, tiene treinta minutos para identificar los seis vinos correctamente… Comenzando ahora. 
 
    Jenna mira el color, el grosor de la capa y lo agita. 
 
    El primer vino es blanco y ella lo mueve y lo huele y luego lo cata en la boca. 
 
    —Este vino es limpio, nítido, fresco, ligero, cuerpo medio ligero, sabores de pizarra, cítricos, pera inmadura, un toque de roble, un toque de aire salado del océano: este es un Chardonnay de Francia, Borgoña, Chablis, Gran Cru, 2016. 
 
      
 
    Ahora cata la siguiente copa: 
 
    —Este vino es de cuerpo medio, mango, limoncello y toronja, sabores de vinos del nuevo mundo, Sauvignon Blanc de Awatere Valley, 2019… Pazo Baión, 2018 de Rías Baixas… San Julian 2008 de Burdeos, Francia… Zinfandel, Rutherford 2018 de Napa Valley, California, Estados Unidos. 
 
    En el último vino ella se siente algo más insegura: 
 
    —Um, este vino es medio opaco, notas de frambuesa, ciruela, mucha fruta, es un Malbec de San Rafael, Argentina… no, espera, no, no Malbec, ¿Cabernet Sauvignon? Uh, no, eso, ah, eso no es definitivo… 
 
    —Diez segundos —dice uno de los jueces que escuchan, en total son cuatro jueces. 
 
    —Um, Côte du Rhône, Francia, 2016. 
 
      
 
    Esa misma tarde tienen lugar los resultados de la prueba y todos están citados en la sala de conferencias, esperando a los maestros sumilleres que pondrán las insignias a las personas galardonadas que hayan pasado el examen. Los jueces también están presentes y felicitan a los nuevos maestros. 
 
    —Felicidades, Steven. 
 
      
 
    Pero Jenna no está entre los galardonados sino que está observando la ceremonia desde el otro lado aplaudiendo a los que han sido los afortunados. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En San Francisco, en el restaurante Alluvial, Jenna se encuentra esa noche sentada en la barra del bar con su novio, Aidan, y ambos comentan los aspectos de cómo le ha ido la prueba. 
 
    Además de que su novio es el dueño del restaurante, es también maestro sumiller, lo que le da cierta precedencia. 
 
    Pero ella sabe que la dificultad estuvo en el último vino y sólo porque desconfió de su primer instinto que era el bueno. 
 
    —Oh, sabía que era el Malbec de San Rafael y me lo cuestioné por dos veces… 
 
    —El examen de maestro sumiller es la prueba más difícil del mundo. Creo que mucha gente no aprueba a la primera ni a la segunda vez. 
 
    —Oh, tú lo hiciste, pero yo no puedo creer que tenga que esperar otro año para intentarlo de nuevo. 
 
    —Jenna, no tienes que ser un maestro sumiller para tener éxito o para que yo te quiera, lo hago. 
 
    —Si alguna vez quiero trabajar en un restaurante de alta gama como Alluvial… 
 
    —Simplemente no te castigues, tú sabes que estadísticamente es más fácil convertirse en un jugador de la NBA que en un maestro sumiller, de los que sólo hay 190 en el mundo. 
 
    —Y sólo 27 mujeres, yo sólo realmente quería ser una de ellas, ver el lado positivo que hay en ellas. 
 
    —Ahora se acabó y puedes guardar las cartas. 
 
    —Sí, bueno.  
 
    —Podemos relajarnos, mira, trabajaste muy duro, te debes un descanso. Me acaban de invitar a hacer una cata en santa Bárbara, vente conmigo. 
 
    —Está bien, pero voy a hacer el examen de nuevo y voy a llevar mis libros. 
 
    —Por supuesto. 
 
      
 
    El restaurante Alluvial está laureado con estrellas Michelin, y esto supone una gran responsabilidad para Aidan. 
 
    Su gran y experto sumiller ahora se acerca a la barra y le presenta a Aidan una botella de vino. 
 
    —Vendí 12 botellas de la Flor de seíbo esta noche. 
 
    —Excelente trabajo como siempre, Edwin. 
 
    —Me queda media botella, ¿te gustaría probarlo? —El sumiller le pregunta también a Jenna, pues la conoce desde siempre, y trata de animarla. 
 
    —Seguro, me encantaría probarlo. 
 
    —No se trata tanto de la añada, como cuanto de con quién disfrutas el vino. Ahora este enólogo ha ganado dos años seguidos el premio a la mejor bodega del mundo. 
 
    —Salud —dice ella alzando una copa. 
 
    —Salud —repite Aidan. 
 
    Ella lo prueba y se queda sorprendida. 
 
    —Está ligeramente desequilibrado, hay un toque de acidez. 
 
    —Los entusiastas del vino le dieron a esta botella 98 puntos —comenta Aidan—. Tuve que rogar sólo para conseguir diez estuches de vino. 
 
    —Bien, yo estoy agotada, por lo que no podría discutir con nadie sobre vinos, pero a mucha gente le encanta… Um, pero yo me voy a ir a casa. 
 
    —Está bien. 
 
      
 
    Ella le da un beso en la mejilla y se despide de Aidan, que se queda atendiendo todavía el restaurante. 
 
    —Adiós, Edwin —también se despide del sumiller. 
 
    —Ciao. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Once meses más tarde 
 
      
 
    Falta un mes para el nuevo examen de sumiller de Jenna. 
 
    La tienda de vinos “La flor de la uva” es una tienda donde Jenna ha estado trabajando de forma temporal en este tiempo, a la par que se ayudaba así a estar en contacto con los vinos. 
 
    Pero lo que ella quiere es sacar su examen de sumiller. Es realmente en lo que ella sueña desde que su abuela le enseñó cómo se hace el vino. 
 
    —Disfrútalo y felicidades. 
 
    Ahora ha vendido una botella de vino a una pareja joven que se ha pasado por la tienda y está de aniversario. 
 
    Pero ella abre enseguida que tiene un hueco el libro para poder seguir estudiando su examen. 
 
    Ahora recibe una llamada. 
 
    —Hola papá. 
 
    —Bueno, déjame adivinar champagne, 1973. 
 
    —Buena suposición, pero estoy trabajando en vinos españoles en este momento. 
 
    —No, yo creía que te estabas tomando un tiempo libre del trabajo ahora. 
 
    —Um, no podría tener un tiempo libre, pues para el examen falta exactamente un mes y tengo un montón de estudios que hacer. 
 
    —A pesar de todo ese estudio, ¿tienes tiempo para venir a una fiesta? 
 
    —Definitivamente no. 
 
    —¿Y si te dijera que es la fiesta sorpresa del 40 aniversario que estoy planeando para tu madre? 
 
    —Papá eso es maravilloso, uh, sí, definitivamente puedo pasarme por casa para la fiesta… 
 
    —Bueno, ¿por qué no vienes un par de semanas antes? Aquí no hay nada más que paz y tranquilidad y podrás estudiar. 
 
    —Suena muy bien pero tengo mi rutina aquí en mis libros. 
 
    —Y también está el festival de comida y vino de Carrington. Es esta semana y la competición de vinos será juzgada por Jennifer Huether. 
 
    —Uh, espera, ¿hablas en serio? 
 
    —Te conozco demasiado bien, como para que tú pudieras perderte algo así, así que ¿sí?, ¿estarás aquí? 
 
    —Sabes que sí… 
 
    —Eso suena justo como lo que necesito escuchar de ti. 
 
      
 
    —Mike —alguien le está llamando a lo lejos. 
 
    —Oh, esa es tu madre llamando, te enviaré un mensaje de texto más tarde. 
 
    —Está bien, te quiero. 
 
    Ahora el padre le habla a su perro: 
 
    —Vamos, vamos, vamos… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Su novio Aidan se ha pasado esa mañana por la tienda de vinos y entra sin avisar. 
 
    —Eh, tú, ¿oye que haces aquí? 
 
    —Solo pensé en pasar para verte. 
 
    —Bueno, es agradable. Sí, averigua qué me está pasando… 
 
    —Um… 
 
    —Adivina qué… mi padre quiere que vaya a casa y le ayude con su 40 aniversario de bodas. 
 
    —Eh, sí, tal vez sea bueno para que te relajes para la prueba. 
 
    —Sí, pero quiero que vengas también. 
 
    —No podría todo el tiempo… 
 
    —Tal vez, um, una semana. 
 
    —¿Para ayudarte a repasar el examen? 
 
    —No, para relajarte y también para ayudarme con el examen, sí. 
 
    —¿Qué? Dos semanas es mucho tiempo para estar lejos, sabes que desearía poder pero ya conoces el restaurante. 
 
    —Está bien, lo entiendo. 
 
    —Pero estaré ahí para la fiesta. 
 
    —Muy bien, gracias, está bien. 
 
      
 
    Luego ella le da un beso en la mejilla y él se va. 
 
    —Te veo esta noche. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los tallos de las viñas aquí son altos como troncos de arbustos. Las hojas están altas como cúpulas de casetones. En el trenzado y el carril de las viñas, las hojas convierten el viñedo en un mosaico de chispas aisladas que aún no se han reunido en una sola zona. Las parras están moteadas de rosas y amarillos, y el sol declina y proyecta más anchas franjas sobre la última fila y afila los perfiles y borda con hilos dorados de la luz primera del día. 
 
    Todo deviene suavemente ligero. 
 
      
 
      
 
      
 
    Jenna está conduciendo a su pequeña ciudad natal de Carrington y está pasando por tierras de viñas cultivadas a todo lo ancho. 
 
    Cuando llega al viñedo de los Savern, que es el viñedo de la familia, ve que hay gente disfrutando con una copa sentada en el césped verde frente a la fachada de la bodega. 
 
    Los visitantes se dirigen allí para hacer catas y  degustaciones de los vinos, a la vez que pueden comprar los artículos en la tienda de la bodega. 
 
    “Viñedos Savern” se lee en el cartel de entrada. 
 
    La casa del padre es una mansión grande. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El padre llegó con el perro cuando sintió el coche de ella que se presentó en la entrada, y luego salió su madre también para recibirla. 
 
      
 
     —Me alegra tanto de verte, cariño —le dice la madre. 
 
    Ella abraza a sus padres. 
 
    —Te he echado de menos —le dice su madre. 
 
    —Ella necesita respirar —bromea el padre con su madre cuando abraza a su hija. 
 
    —Mírala, mi maestra sumiller, estamos tan orgullosos de ti. 
 
    —Todavía no, mamá, todavía falta un mes para el examen. 
 
    —Oh, bueno, pasarás esta vez. 
 
    —Bueno, supuestamente debería pasar esta vez. Con la teoría del examen me defiendo, pero todavía necesito dominar la degustación. 
 
    —Llegarás allí esta vez. Oye, adivina a quien vi en la oficina de correos esta mañana, a Allison, y está realmente emocionada de poder verte. 
 
    —No puedo esperar a verla. Oye, había tanta gente en el césped… cuando pasé con el coche. 
 
    —Bueno, ese es nuestro nuevo enólogo, hizo algunos cambios buenos. 
 
    —¿Crees que tal vez puedas arreglar el letrero en la puerta principal? 
 
    —Hemos estado trabajando muy duro en la tierra. En serio, ¿por qué no me dejas mostrarte los alrededores? 
 
    —Ve, ve con él —le dice la madre. 
 
    Ahora el padre le enseña los nuevos terrenos cultivados. 
 
    —No puedo creer que hayas plantado una sección completamente nueva en la colina. La abuela Ellie nunca quiso plantar aquí, creía que era tan seco, especialmente con la llegada de la temporada de verano. 
 
    —Se trata de drenar, le dejo a Marcelo para que haga todo de forma natural. 
 
    —No sé, Aidan piensa que los vinos naturales son una moda. 
 
    —Todo el mundo por aquí se está volviendo orgánico, sin pesticidas. 
 
    —Bueno, no se venden tan bien ni se conservan tanto tiempo como los vinos tradicionales, son mucho más caros de producir y, además, tienden a ser un poco amargos. 
 
    —No me digas lo que dice todo el mundo, sino lo que realmente piensas, cariño. Vamos. 
 
    Él se levanta de un banco donde se han sentado contemplando la viña. 
 
    —Bueno. 
 
    Ella mira a la viña. 
 
    —Oh no, papá, mira aquí, pulgones.  
 
    Ella ve que en las hojas hay daños de insectos. 
 
    —Oh, tienes que tener cuidado —le advierte. 
 
    —Um, no me preocuparía por eso. Estoy seguro que Marcelo tiene un plan. 
 
    —¿Cómo?  
 
    —Las críticas han sido excelentes, realmente ha estado a la altura de su reputación. 
 
    —Uh, y ¿qué fama es esa? 
 
    —Cuando salvó un viñedo en Francia, todos los vinos se habían quemado en una sequía e  incorporó una técnica de riego propia de Alemania que básicamente le devolvió la vida a toda la operación. 
 
    —Eh, impresionante. 
 
    —Marcelo ha trabajado en todo el mundo, tenemos mucha suerte de que haya aceptado venir. Echemos un vistazo a la nueva bodega. 
 
    Ella se maravilla de que constantemente le hable de Marcelo… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente Jenna está tranquila estudiando sus libros sentada en la terraza exterior de la casa en un gran día, cuando llega su padre. 
 
    —Hola, buenos días, mi chica. 
 
    —Hola papá. 
 
    —Necesito un favor… Um, tu madre cree que estaré trabajando con las catas y los clientes esta tarde, pero tengo que ir a la ciudad y hablar con el catering sobre la fiesta… Entonces, ¿puedes trabajar en la sala de degustación hoy? Puedes traer tu libro si quieres. 
 
    —Por supuesto. Será como en los buenos viejos tiempos. 
 
    —Está bien, así lo deseo, gracias, cariño. 
 
    —No hay de qué. Hasta luego, papá. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Esa misma tarde Jenna se acerca a la bodega donde está la sala de degustación, y lo que es la actual tienda también y, en ese momento, ella revive el recuerdo de cuando era una niña y hablaba con su abuela acerca del vino. En ese momento se dispone a degustar uno de sus vinos para sentirlo de nuevo. Entonces alguien entra por la puerta. 
 
    —Hola, bienvenido a las viñas Savern. 
 
    —Buenas tardes. 
 
    —Uh, buenas tardes. Hoy se puede degustar y estamos mostrando nuestro pinot noir 2019… Podemos hacer una degustación y hacer un estudio… del vino. 
 
    —Sí… claro… —dice él que parece que tenía algo que decirle, pero le deja desconcertado. 
 
    —Excelente. Lo primero que tienes que hacer es mirar el color. ¿Qué ves? 
 
    —Uh, rojo. 
 
    —Sí, rojo, correcto, intentemos ser un poco más específicos. ¿Dirías que es más como una flor de pascua o un clavel suave? 
 
    —En realidad, me recuerda a la flor de seíbo, la que crece en mi casa de donde yo soy. 
 
    —¿Dónde está tu casa? 
 
    —Argentina. 
 
    —Oh, hacen vinos fabulosos en Argentina. 
 
    —Eso he oído. 
 
    —Tendré que encontrar una imagen de esa flor. Siempre puedo usar más descriptores. ¿De qué región eres? 
 
    —Región de Mendoza, uh, un pueblito de ahí, lo que significa que conoces la geografía… En verdad, no puedes ser un buen conocedor de vinos si no has probado esos vinos. 
 
      —Necesito aprender más sobre esos famosos Malbec. 
 
    —Bueno, la mejor manera de aprender es ir allí, deberías ir. 
 
    —Debería… Pero, de hecho, yo crecí aquí aprendiendo de mi abuela, Ellie Savern, éste era su viñedo. Fue una de las primeras mujeres productoras de vino de la región. 
 
    —Es un gran legado. Entonces, ¿planeas seguir sus pasos? 
 
    —Espero que sí, en realidad soy sumiller. 
 
    —Guau. 
 
    —Ahora tenemos que oler y cerrar los ojos —le explica ella—. Así que ahora dejamos entrar el aroma. 
 
    Él la mira de reojo mientras huele el vino. 
 
    —Hueles a ciruelas —observa ella—. Vendemos nuestro pinot vintage reserva a 45 dólares la botella, ¿te interesa? 
 
    Ahora entra otra persona por la puerta de entrada y le acompaña su pareja. 
 
    —De hecho, tengo que volver al trabajo por desgracia, pero fue un placer conocerte —se excusa entonces el primer visitante tras degustar el vino. 
 
    —Oh, sí. 
 
    Él le da la mano y se despide. 
 
    —Un gusto conocerte. Yo soy Jenna. 
 
    —Soy Marcelo Castillo, de hecho soy el enólogo jefe aquí en Savern. Um… estoy seguro de que te veré pronto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mas tarde Jenna habla con su madre mientras preparan la mesa con los platos para la cena. 
 
    —Las ventas nunca han ido tan bien y han ido tan altas como desde que falleció la abuela Ellie. Quería que Marcelo participara en el concurso de vinos de Carrington, pero él no cree en ello. 
 
    —¿Un enólogo que no cree en las competiciones? 
 
    —Oh, no me mires así, es muy talentoso y eso es lo que más importa… 
 
    —Vamos a ver… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ahora llega el padre acompañado de Marcelo. 
 
    —Oye, mira a quién encontré subiendo por el camino… Jenna, éste es Marcelo Castillo. 
 
    —En realidad, ya nos conocimos, él vino cuando yo estaba en la sala de degustación. 
 
    —Pensé que tu padre estaba manejando las degustaciones hoy —dice la madre. 
 
    —Oh, yo estaba, ella solo pasó por una pequeña visita, ¿sabes? 
 
    Jenna trata de disimular. 
 
    —Bueno, Marcelo, estoy seguro de que Jenna y tú tendréis mucho de qué hablar, ella es una maestra sumiller, ¿sabes? —el padre cambia de tema. 
 
    —Todavía no lo soy —dice Jenna. 
 
    —Uh, cariño —dice el padre a Lynn, su esposa, tal vez algo está ardiendo en la cocina. 
 
    —Oh, mi pollo, vuelvo enseguida. La cena es en cinco minutos. 
 
    —¿Puedo ayudarte mamá? 
 
    —Estoy segura que está bien —dice la madre. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Más tarde después de terminar la cena en familia,  Jenna se ha sentado tranquila en una de las mesas del jardín en el patio interior de la casa y Marcelo aprovecha ese momento de soledad para dirigirse hacia ella, antes de recogerse en su propia casita en la viña. 
 
      
 
    —Hola, uh, quería disculparme por antes por no presentarme. Tú seguiste adelante y no quería detenerte. 
 
    —Bueno, podrías haberlo hecho. 
 
    —Parecía que estabas disfrutando mucho ese vino… 
 
    —Era una botella un tanto especial… 
 
    —Porque es vino natural, sé que escuché por tu padre que tú no eras demasiado partidaria de ello y que dudabas de todo eso. 
 
    —El problema es que si algo sale mal, no hay forma de solucionarlo. 
 
    —Tú dices problema pero yo digo desafío, pero tú sabes todo sobre eso ¿no? Está en el examen ese. 
 
    —Sí, el examen, sí… 
 
    —Tus padres están muy orgullosos de ti, es una tarea realmente impresionante. 
 
    —Sólo es impresionante si apruebo. 
 
    —Y si pasas ¿qué planeas hacer? 
 
    —Mi novio tiene un restaurante de tres estrellas Michelin en San Francisco y me encantaría poner mi granito de arena allí y tener una influencia real en la guarda de vinos para restaurantes… 
 
    —Y ¿estás haciendo un examen para trabajar en un restaurante? 
 
    —Sí, se obtiene un aumento salarial significativo y es una posición muy prestigiosa y muy competitiva, especialmente para las mujeres. 
 
    —Ya veo. 
 
    —Y mi abuela siempre quiso ser maestra sumiller, pero nunca tuvo tiempo para estudiar mientras dirigía esta bodega, así que… supongo que estoy aquí tratando de hacer lo que ella no pudo. 
 
    —Está bien, estoy seguro de que tienes grandes cosas por delante, señorita Savern. 
 
    —Jenna. 
 
    —Jenna, un gusto de nuevo y buenas noches. 
 
    —Buenas noches. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente Jenna se ha levantado temprano y va a la ciudad y se dirige a ver a su gran amiga Allison. Ella trabaja en una cafetería y pastelería gourmet de la zona. 
 
    —Allison. 
 
    —Buenos días. 
 
    Ellas se abrazan. 
 
    —Lucia, ven, te presento a mi mejor amiga, Jenna —le dice Allison a su ayudante en la tienda. 
 
    —Hola, Jenna, he escuchado mucho sobre ti. 
 
    —Lucia es increíble. No podría dirigir este lugar sin ella. 
 
    —Es un placer conocerte. ¿En qué estáis trabajando, señoras? 
 
    —Estos son bollos de jengibre y nueces —dice Lucia sacando una bandeja del horno. 
 
    —Prueba uno —le ofrece Allison—. Este año vamos a hacer todos los dulces y pasteles para la feria de la ciudad el sábado, será mejor que vengas. 
 
    —Estos son deliciosos, por supuesto que estaré allí. 
 
    Jenna saca algo del bolso. 
 
    —Oh, aquí —le entrega un sobre. 
 
    —¿Qué es esto? 
 
    —Mi padre insiste en pagarte el pastel de aniversario. 
 
    —No seas tonta, prácticamente crecí en tu viñedo y rompí un columpio, ¿te acuerdas? 
 
    —Bueno, eso es porque te empujé muy fuerte. 
 
    —Tu padre es el mejor, definitivamente se merece mi pastel gratis. 
 
    —Bueno, te lo agradezco y es bonito de tu parte, gracias… Oye, ¿has conocido al nuevo enólogo de mis padres?  
 
    —¿Marcelo? 
 
    —Sí. Pero él no es tan nuevo, es que tú no has estado. 
 
    —Entró en la sala de degustación ayer cuando yo estaba trabajando y fingió ser un cliente al azar. Le dije de corrido toda la explicación del vino pero no dijo nada hasta el final. 
 
    —Yo no le daría más vueltas, probablemente no quería interrumpirte en tu elemento. Por cierto, ¿cómo está Aidan? 
 
    —Está bien, está ocupado en el restaurante, pero estará aquí para la fiesta. 
 
    —Bueno, no puedo esperar a que conozcas a Derek. 
 
    —Espera, ¿el periodista? ¿Es oficialmente tu novio ahora? 
 
    —Sí, lo es, aunque todavía no es del todo oficial, pero prospera la cosa. 
 
    —Oh. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Luego en la casa Jenna se encuentra sentada en el patio estudiando y llega su padre. 
 
    —Oye, ¿sigues estudiando? 
 
    —Sí, por supuesto. 
 
    —Jenna, has estado estudiando eso durante tres años, tal vez solo confía en ti. 
 
    —Es más fácil decirlo que hacerlo, papá. 
 
    —¿Por qué no ayudas a Marcelo a descubrir las combinaciones de vinos y hacer los maridajes para la fiesta de aniversario? 
 
    —Um, ¿los dos? 
 
    Ahora se acerca Marcelo y lo ha oído. 
 
    —Puedo hacerlo por mi cuenta, pero, bueno, será más divertido hacerlo con alguien y tener una segunda opinión, siempre y cuando te deshagas de esas tarjetas didácticas. 
 
    —Disculpa, ¿qué pasa con las tarjetas? 
 
    —Nada, nada, sólo creo que no puedes aprender sobre el vino con las tarjetas, sino que tienes que ensuciarte las manos con la tierra. 
 
    —Desafortunadamente, la tierra no me va a enseñar sobre la denominación de origen controlada o sobre l’appellation d'origine contrôlée —ella se lo dice en francés. 
 
    —No, estoy de acuerdo, estoy bromeando, sé lo que es el sistema de certificación francés. Viví en la Provenza durante tres años. Bien, escucha, si todavía quieres mi ayuda, puedo estar libre esta tarde. 
 
    —Gracias, Marcelo —le dice el padre que ha estado presenciando la conversación. 
 
    Y luego cuando él se ha marchado aprovecha para hablar a su hija de él. 
 
    —Él es bastante bueno en lo que hace —le dice sonriendo a su hija. 
 
    —Hasta luego, papá. 
 
    Ella parece que no lo toma en serio. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pero más tarde Jenna se acerca a la bodega para saber más sobre los vinos que se van a escoger, pero se encuentra que Marcelo ha montado una mesa en el campo al aire libre y que ha dispuesto varios vinos. 
 
    —¿Qué es todo esto? Pensé que nos íbamos a encontrar en la sala de degustación. 
 
    —Pensé que sería más agradable organizar una degustación al aire libre. 
 
    —Gracias por hacer esto. 
 
    —Es un placer. 
 
    —Entonces, ¿cómo terminaste en Savern? 
 
    —Siempre quise vivir en California y vi el puesto en internet. 
 
    —Pero no somos un viñedo orgánico. 
 
    —Bueno, convencí a tu padre para que hiciera una transición. Creo que un viñedo sostenible es un viñedo con futuro. 
 
    —Entonces, ¿qué vas a hacer con los pulgones en las vides? 
 
    —¿Soy yo el que toma el examen? —El se sonríe. 
 
    —Estás haciendo muchos cambios. Quiero asegurarme de que mis padres están en buenas manos. 
 
    —Lo entiendo perfectamente, y lo están. Por el momento practiquemos con esto. 
 
    Él le sirve un vino blanco en una copa. 
 
    El vino está cubierto con una chaqueta para que no se vea qué vino es, ya que ella tendrá que acertarlo. 
 
    Al catarlo ella deberá adivinar el vino, pero también deberá decir si marida bien con la comida de la fiesta. 
 
    —Muchas hierbas, un estallido de cítricos. Es Grüner Veltliner de Austria. 
 
    —Eso es correcto. ¿Y con qué iría bien esto?  
 
    —Con la ensalada de queso y pera… 
 
    —Suena bien, sí. 
 
    —Entonces, ¿de qué ciudad eres? Dijiste de Mendoza, en la flor de seíbo. 
 
    —Crecí en un viñedo, uh, en un pequeño pueblo llamado Olivia. 
 
    —¿Sabes que el segundo nombre de mi abuela era Olivia? 
 
    —No, no tenía ni idea, guau. De todos modos desafortunadamente perdimos el viñedo —él pone ahora un gesto serio. 
 
    —No puedo imaginar lo que sería perder este lugar. 
 
    —El hogar no se reemplaza fácilmente, tienes suerte. Bueno, vamos con el siguiente vino. 
 
    —Sí. 
 
    Se trata de un vino tinto, que él vierte sobre una copa y ella lo cata. 
 
    —Tempranillo, rioja, España. 
 
    —Exactamente, muy bueno, sabes que me encantan los vinos españoles —él le sigue explicando—. Sabes que hay un pequeño bar llamado Casa de Guardia en Málaga… 
 
    —Donde bebía Picasso, que nació allí… 
 
    —¿Cómo sabías que iba a decir eso? 
 
    —Lo estudié —responde ella—. Creo que esto iría bien con las verduras asadas… Entonces, um —ella tiene curiosidad por él—. ¿Por qué has viajado tanto alrededor del mundo? 
 
    —Bueno, me encanta viajar, es la manera perfecta de aprender sobre la historia de los países, mientras se perfecciona el oficio de la elaboración del vino. 
 
    —Suena un poco como una respuesta enlatada. 
 
    —¿Lo crees así? 
 
    Ella asiente con la mirada. 
 
    —Bueno, tal vez todavía no he descubierto dónde quiero asentarme. De acuerdo, ahora el último vino. 
 
    Él le pone un poco en una nueva copa. Ella lo huele. 
 
    —Guau —y luego lo prueba—: Esto es increíble… Um, ciruelas, algo de bayas negras… esto es cardamomo… Esto sería demasiado caro para servirlo en la fiesta. 
 
    Él se ríe. 
 
    —¿Qué es esto un Malbec? ¿Por qué siempre lo estropeo con el Malbec? Nunca voy a pasar el examen. 
 
    —Que no cunda el pánico, um… sólo cierra los ojos, respira hondo… ahora prueba un poco… ¿Qué sientes… de la forma en que te enseñó tu abuela Eleanor Olivia? 
 
    —Hojas de brisa… frambuesas y ciruelas… en un clima cálido. Esto es del viñedo de Savern, ¿no? 
 
    —Estás conociendo ahora a nuestro Malbec orgánico reserva especial. Cien por cien Malbec natural. 
 
    —Guau. Bien hecho. 
 
    A ella le ha gustado y repite otra vez. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Por la noche ella habla con su novio del vino. 
 
    —Aidan, este vino debe estar en el menú de Alluvial, es como un châteauneuf-du-Pape, sólo que más afrutado. 
 
    —Uh, sí, Jenna. 
 
    Pero el novio no puede mostrar mucha atención porque está trabajando en ese mismo momento buscando una botella para servirla en una mesa. 
 
    —Creo que podrías tener una visión sesgada. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Bueno, es la bodega de tu abuela, además sabes que no podría poner nada en el menú que no haya ganado un premio. 
 
    —Lo sé, es que estoy… estoy emocionada, es tan bueno. 
 
    —Uh, mira, Jenna, tengo ahora que servir un vino, ¿puedo llamarte más tarde? 
 
    —Uh, sí, claro. 
 
    —De acuerdo, hasta luego. 
 
    —Hasta luego. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente Jenna se ha levantado temprano y se ha sentado en la terraza exterior con su mesa llena de libros. 
 
    Muy pronto recibe una llamada, es de Allison. 
 
    —Hola. 
 
    —Oye, ¿qué te parece quedar tú y yo y hacer un recorrido rápido en la feria de la ciudad y tener un poco de diversión, tú y yo, sólo veinte minutos. Me gustaría verte allí conmigo. 
 
    —Allison, no puedo, estoy estudiando. 
 
    —¿Ya les has hecho a tus padres un regalo por su aniversario? 
 
    —Uh, no, no lo he hecho. Um, buen punto. De acuerdo, eh, creo que puedo encontrarme contigo en la feria y buscar algo allí, pero sólo por una hora, no más. 
 
    —De acuerdo, una hora me suena bien. Te veo allí, hasta luego. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ahora las dos amigas se han reunido juntas. 
 
    —Es un hermoso día. 
 
    —Lo es. 
 
    En la entrada del recinto se lee un gran cartel: ¡Eventos de Carrington! ¡Vinos y alimentos! 
 
    —Oh, mira, el juego del tanque de agua. 
 
    —Sí, el tanque de inmersión, ¿no? 
 
    —¿Qué tal la manzana Bobby? 
 
    —No me apetece jugar a esos juegos, ya no somos unas niñas como antes. 
 
    —Sólo tienes miedo porque voy a batir tu récord, fueron como 40 manzanas, ¿no? 
 
    —42 en realidad y nunca me podrás batir —dice Jenna, pero luego vuelve a pensar en lo que le preocupa—. Oh, mis padres han estado casados durante 40 años, ¿qué podría comprarles que no tengan? 
 
    —Bueno, estoy segura de que encontraremos algo, hay tantas cosas buenas aquí. 
 
    —Espera, ¿te he hablado de ella? —le pregunta Jenna a su amiga. 
 
    Se trata de un cartel con Jennifer Huether en un stand de vinos en la feria. 
 
    —Sí, si lo pienso una o cien veces… 
 
    —Es la maestra sumiller que introdujo el buen vino en el mundo del entretenimiento y los deportes. Oh, ella realmente se hizo un nombre. 
 
    —Si ella pudo hacerlo, tú también puedes. 
 
    Ahora Allison tira de ella. 
 
    —Bueno, gracias. 
 
    —Oye, mira quién viene. 
 
    Marcelo se acerca paseando también por la feria. Y ahora las ha visto y se reúne con ellas. 
 
    —¿También estáis comprando regalos? —le pregunta él. 
 
    —Sí, yo sólo para mí —Allison le enseña una pulsera que lleva puesta. 
 
    —Es bonita. 
 
    —Yo estoy buscando algo para enviar a casa para mi hermana y sobrinas en Buenos Aires. 
 
    —Oh, eso es muy bonito, yo estoy buscando algo para el aniversario de mis padres —le dice Jenna. 
 
    —Creo que vi algo antes que a tus padres les podría gustar —le sugiere Marcelo. 
 
    —Oh, genial. ¿Podemos ir a verlo? 
 
    —Sí. 
 
    —Esto sería algo perfecto. 
 
    Ahora se paran delante del puesto. 
 
    “Rótulos sobre barriles de madera”, dice en un cartel. 
 
    Se trata de un trabajo de rotulación elegante con incrustaciones sobre la madera y podría servir para hacer una conmemoración de algo. 
 
    Allison y Jenna se ríen. 
 
    —Realmente esto se ve muy bien. 
 
      
 
    Ahora se acerca alguien, una mujer que les saluda. 
 
    —Jenna Savern, ¿eres tú en realidad? 
 
    —Oye, hola, ¿qué tal? 
 
    —Oh, y ¿cómo te va? Ahora aquí justo estoy siendo la presidenta de esta fiesta, solo esa cosita… 
 
    —Eso es increíble. 
 
    —Y tú tienes también mucha suerte, ¿cuánto tiempo hace que supe que eres una maestra sumiller en San Francisco? Y tienes novio, ¿no? ¿Oigo campanas de boda?, ¿cómo se llama? 
 
    —Uh, bueno, su nombre es Aidan y es dueño de un restaurante. 
 
    —Tu madre me contó todo sobre tus logros, está tan orgullosa de ti y no puedo creer que Carrington tenga su propio maestro sumiller. 
 
    —En realidad, me presento al examen a final de este mes, así que todavía no… 
 
    —Oh, Jenna, fuiste matrícula en cuarto grado, así que sigues subiendo.  
 
    —Entonces supongo que conoces a nuestro enólogo, Marcelo —ella trata de presentárselo. 
 
    —Sí, somos viejos amigos, él mantiene mis caballos en forma. 
 
    —Sí, me recuerda a la flota que teníamos en mi casa.  
 
    —Phillippe, te echa de menos. 
 
    Phillippe es el caballo. 
 
    —Sí, yo también. 
 
    —Antes de que me preguntes yo no monto —le dice Jenna. 
 
    —Jenna, todavía no has superado ese pequeño accidente que tuviste hace tantos años —le dice la mujer. 
 
    —Uh, no, no, todavía tengo la cicatriz, mira, mira… —ella se levanta los flequillos de la frente. 
 
    —No, no veo nada —le dice la mujer. 
 
    —Yo tampoco —dice Allison. 
 
    —De acuerdo, de acuerdo, tal vez las cicatrices estén en mi psique, pero están ahí. 
 
      
 
    Peggy, que así se llama la mujer presidenta de la fiesta, ahora trata de hablar con Jenna seriamente: 
 
    —Bueno de todos modos estoy tratando de que Marcelo ingrese los vinos de Savern en la competición del festival anual pero sigue diciéndome que no. 
 
    —¿Eso es verdad? —Jenna mira a Marcelo. 
 
    —Sí, no me interesan los títulos ni los concursos. 
 
    —Bueno, todavía tienes unos días para cerrar el plazo. 
 
    Pero Peggy ahora se para y mira a Marcelo. 
 
    —Oh, ¿podrías ayudarme? Esta tarde es el concurso de las manzanas y, lo creas o no, nos faltan manzanas. Me vendría bien unas manos extra en el huerto de Davro. 
 
    —Me encantaría, pero he quedado ahora con mi novio Derek —le dice Allison. 
 
    —Yo realmente tengo que volver a casa para estudiar. 
 
    —Vamos, Jenna, tenemos que ir a ayudar a Peggy —trata de convencerla Marcelo. 
 
    —Jenna, sí, puedes estudiar mañana —le dice Allison. 
 
    Marcelo la coge por la espalda y la empuja. 
 
    —¿Qué? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ahora están cogiendo manzanas de los manzanos y Jenna aprovecha para preguntar a Marcelo más cosas sobre su vida. 
 
    —¿Con qué frecuencia vas a tu casa en Argentina? 
 
    —No tan a menudo como me gustaría, cada dos años, entre trabajos y cuando no estoy trabajando. 
 
    —¿Cómo es allí? 
 
    —Es muy hermoso… Sí, sabes que es un poco triste para mí porque realmente extraño a la gente y solíamos tener estas grandes cenas en casa con toda mi familia, todos cocinando, riendo y bebiendo el vino que preparamos nosotros mismos. En verdad, fue el momento más feliz de mi vida. 
 
    —¿De verdad? ¿Qué pasó? 
 
    —Bueno, aprendí todo lo que sé sobre el vino de mi padre trabajando en las vides con él y sabes que él acababa de construir nuestro viñedo desde cero, quiero decir, desde las abejas a la tierra, a las flores que cultivó y nuestro vino llamó la atención de este gran distribuidor que nos obligó a vender y, bueno, mi padre falleció poco después y el vino nunca supo igual. 
 
    —Lo siento mucho. 
 
      
 
    Él entonces le tira una manzana para que ella sonría por la sorpresa y no se ponga triste. 
 
    —Creo que tenemos suficiente, creo que debemos volver. 
 
    —Sí. 
 
    Ahora se van con dos canastas de manzanas llenas. 
 
    —Perfecto —dice Peggy cuando los ve de regreso—. Muchas gracias. 
 
    —No hay problema. 
 
    —Uno de nuestros participantes acaba de retirarse, Jenna, ¿tú quieres ocupar su lugar? Recuerdo que eras tan buena cuando eras niña. 
 
    Pero ella no pone cara de que eso le guste, sino que trata de rehuir. 
 
    —Lo haré yo —le dice Marcelo. 
 
    —Está bien, vamos. 
 
      
 
    Ellos acompañan a Peggy. 
 
    —Serás anunciado para esto. 
 
    Tienen que coger las manzanas con la boca y sacarlas de un tanque con agua y ponerlas afuera. Lo normal es cogerlas con la boca por el cabo que tiene la manzana. 
 
    Cuando empiezan a jugar hay suficiente competencia. 
 
    —Bueno, hay que rendirse, porque nuestro campeón una vez más es Lily Prescott —anuncia Peggy al final de la competición. 
 
     Lily es una niña con dos coletas muy linda. 
 
    —Eres lo mejor que conozco —Peggy le da una condecoración—. Y ésta para ti. 
 
    Marcelo recibe el segundo premio, que es el premio de la consolación, que consiste en la condecoración de un ribete con lazo azul. 
 
    —Ella hizo trampa y la dejé ganar —se defiende Marcelo hablando con Jenna—. Oh, guau, muchas gracias, atesoraré esto para siempre. 
 
    —No hay vergüenza, el segundo lugar es tan bueno como el mejor —le dice Peggy. 
 
    —Escucha Peggy, ¿puedo hacer que me lleven a casa algunas de esas manzanas? 
 
    —Por supuesto, te lo has ganado, oh, y debería haberte dicho que esa chica gana todos los años. 
 
    —Está bien, nos veremos más tarde. 
 
    —Está bien, gracias, Marcelo, y diviértete. 
 
      
 
      
 
    Entonces Marcelo se va, pero Jenna piensa en quedarse todavía con la excusa de que aún tiene que comprar el regalo de sus padres, pero piensa en hacer algo más que tiene en mente. Y para eso se acerca de nuevo a Peggy.  
 
    —Peggy, Peggy. 
 
    Jenna la llama desde detrás mientras ella camina. 
 
    —¿Cuándo finaliza el plazo para participar en el concurso de vinos? 
 
    —Hola. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Después de hablar con Peggy, Jenna regresa a casa y ve que Marcelo está en la cocina grande de la casa cocinando. 
 
    —Hola. Oye, se puede oler eso desde el camino. 
 
    —Oh, bueno, Allison me dio su receta y quería poner a prueba las manzanas de Peggy. Mi cocina estaba hecha un desastre y tu madre me dejó usar el horno siempre y cuando les guarde un pedazo. ¿Ya cenaste? 
 
    —No. Pero tengo que probar algo de ese pastel. 
 
    —Sí, en realidad, ya está hecho, toma un pedazo. Tú puedes cogerlo. 
 
    —Oh, gracias, huele tan bien. 
 
    A ella le encanta. 
 
    —¿Sabes lo que necesita? Una bola de helado de vainilla con cerezas por encima. 
 
    —Ahora hablas como un maestro sumiller. 
 
    —Um, todo esto ha sido realmente de ayuda. 
 
    —Eso es porque para mí el vino se trata más de experiencias que de hechos. 
 
    —El maestro sumiller de Alluvial dijo algo similar una vez. 
 
    —¿Qué tiene ese lugar que es tan especial para ti? 
 
    —Pues Aidan, mi novio, está entregado por completo a ese lugar, al igual que lo que tienen mis padres aquí, es su amor, y, bueno, quisiera ser parte de eso yo. Si pudiera trabajar allí con él los dos juntos, eso sería como mi sueño. Pero todavía no estoy segura de tener lo que se necesita… 
 
    —¿Qué dices Jenna? Lo tienes, tienes tanto talento que podrías hacer lo que quisieras. Sólo tienes que confiar en tu instinto, pero ya estás lista… 
 
      
 
    

  

 
  
   

  

 
   
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente ella ha estado trabajando en su habitación pero luego ha llamado a Aidan, con quien mantiene ahora una vídeo llamada. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —le pregunta él. 
 
    —Preparando la fiesta de aniversario de mis padres. Hemos hecho una selección de los vinos. 
 
    —Parece que se ve bien. 
 
    —Sabes que nunca te pediría que te llevaras un vino de mis padres, si no creyera que es perfecto para Alluvial… 
 
    —Bueno, eh, veamos cómo le va en la competición de los vinos. 
 
    —Bueno, tal vez cuando estés aquí para la fiesta, podrías llevarte una botella para que Edwin la pruebe. 
 
    —Sabes que me sentiría más cómodo si tuviera algunas credenciales…  
 
    —¿Más credenciales de las que yo te puedo ofrecer…?  
 
    —No, Jenna, sé que eres una sumiller avanzada, eso no es lo que estoy diciendo. 
 
    —¿Qué estás diciendo? 
 
    —Sólo espera a mirar cómo le va en la competición... Te echo de menos... sé que las cosas han sido difíciles para nosotros últimamente, pero has estado ocupada estudiando. Para ser sincero, me gustaría que todo esto terminase para que podamos ser nosotros de nuevo. 
 
    —De acuerdo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Más tarde Jenna va a los terrenos y habla con Marcelo. 
 
    —Marcelo, quiero hablarte de algo. 
 
    —Jenna me estabas preguntando sobre mi plan para los pulgones… 
 
    —Sí. 
 
    —Pues aquí lo tienes, estoy introduciendo a las mariquitas en el ambiente y ellas se comerán a los pulgones. 
 
    —Sí. Espero que tengas suerte con eso. 
 
    —Sí, la tendremos. Ayúdame a presentarles a mis amigas su nuevo hogar. 
 
    —Uh, a propósito de eso, quiero que nos inscribamos en el concurso de vinos de Carrington. 
 
    —Sí, pero creo que es demasiado tarde para suscribirse ya. 
 
    —Yo lo inscribí por nosotros, lo siento, tuve que hacerlo. 
 
    —Ah. 
 
    Él se queda serio. 
 
    —Si crees en tus métodos, debes respaldarlos —ella le explica sus razones. 
 
    —Creo que el vino habla por sí solo, gracias. 
 
    —¿Estás asustado? 
 
    —No —ahora él se va hacia otro lado. 
 
    —Mira, yo también tengo miedo de volver a fallar en la prueba, pero esa no es razón para no intentarlo. 
 
    —¿Me vas a ayudar algo con eso? 
 
    —Sí —responde ella convencida. 
 
    —Mira, una vez que los propietarios comienzan a pensar en las competiciones, lo único que les importa es agradar a los críticos y luego el vino pierde toda integridad y propósito para mí. 
 
    —Y yo creo en lo que estás creando ahora mismo. 
 
    —No necesito atención. 
 
    —Marcelo, por favor, haz esto por mí, por mi familia. Esta es la única forma en que podemos distribuir el vino, tu vino merece estar en los restaurantes. 
 
    —¿Por qué es tan importante que pueda ser un vino increíble el vino que hacemos para nuestros amigos, familiares y personas, los que realmente lo aman desde nuestro corazón? 
 
    —Bueno, ¿por qué no compartir lo que hay en tu corazón con el mundo? Tienes un don, Marcelo. 
 
    Pero él se queda serio y se marcha. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente por la mañana Marcelo se encuentra en la sala de barricas en la bodega cuando Jenna llega. Ella lo está buscando, piensa que necesita aclarar algo de lo que dijeron la última vez. 
 
    —Um, Marcelo. 
 
    —Sí. 
 
    —Quiero disculparme porque ayer me sobrepasé al ingresar tu vino en la competición en contra de tus deseos. Pensé que estaba haciendo lo mejor para mi familia, y lo siento. No sé, si puedo hacer  algo, ¿cómo podría compensarlo? 
 
    —Pues, en ese caso, reúnete conmigo al frente de la bodega en una hora y trae tus botas. 
 
    Ahora Marcelo conduce la camioneta y lleva a Jenna a ver a Peggy. 
 
    —Oh, no, no, no, espera. ¿Es esto lo que creo que es? 
 
    —Aquí estamos. 
 
    Cuando sale él del coche Peggy lo ve y sale de las cuadras para saludarlo. 
 
    —Hola. 
 
    —Hola, Peggy. 
 
    —Entrad. 
 
    —¿Qué estamos haciendo aquí? —le pregunta Marcelo a Jenna. 
 
    Ahora lo que él quiere es que ella también enfrente sus propios miedos. Por eso, la trae a la caballería de Peggy. 
 
    —Veamos, sinceramente… 
 
    —No, no me gustan los caballos, ¿recuerdas? 
 
    Pero ahora Peggy se acerca pensando que ella está dispuesta a montar de nuevo. 
 
    —Estoy orgullosa de ti, Jenna. Te he estado diciendo todo el tiempo que necesitas volver a montar ese caballo y divertirte de nuevo. 
 
    —Uh, uh, ¿qué está pasando? —pregunta Jenna a Marcelo. 
 
    —¿No querías compensarme? 
 
    —¿Un paseo a caballo? No, no. Creo que he cambiado de opinión, Marcelo, puedes irte, me voy, no me voy a quedar aquí, no. 
 
    —Estás empezando ahora.  
 
    —Uh, es realmente un semental —dice ella objetando una pequeña incomodidad. 
 
    —No es un semental, está castrado. Es un caballo y es tu amigo. Vamos, aquí, vamos… De acuerdo, este es Phillippe. 
 
    —Hola, Phillippe. 
 
    —Está bien, no, no puedo. 
 
    —Oh, sí, otra vez. 
 
    —No lo haré. 
 
    —Sí, te ayudaré a levantarte. De esta manera, pon tu mano aquí. Um, sí y tu pie está bien. Lo tienes, lo tienes, lo tienes, eres una profesional. 
 
    —Está bien. Por favor, sé mi amigo, gracias —ella le habla al caballo, a Phillippe. 
 
    —¿Estás lista? 
 
    Ahora Peggy los despide. 
 
    —Oh, que tengáis un buen paseo. 
 
    —Gracias. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Van cabalgando lentamente a través de las viñas. 
 
    —¿Dónde aprendiste a montar así? —le pregunta ella mientras cabalgan uno al lado del otro. 
 
    —Bueno, cuando era niño en Argentina me encantaban los caballos y siempre estaba feliz de ir a ver a mi tío, que tenía un rancho en la Pampa. Y uh, a veces tuve la ocasión de montar un caballo criollo. 
 
    —¿Qué es eso? 
 
    —Criollo es el caballo salvaje de Argentina, son como el Ferrari de los caballos. Y uh, sí, los reuníamos y los traíamos al rancho y los metíamos en caballerizas. 
 
    —Oye, solías dominar caballos salvajes. 
 
    —Así es. Por supuesto que sí. 
 
    —Guau, mira esta tierra, es tan hermosa. ¡Qué viñedo! 
 
    —Esto es… éste es el viñedo de Nunny. Creciste aquí y no conoces estos pequeños lugares… 
 
    —Bueno, yo estaba fuera, primero fui a universidad en Davis y luego… y luego a París durante un año. He estado en la industria de la restauración desde entonces. 
 
    —Está bien. 
 
    —Y luego incluso acepté un trabajo en una tienda de vinos para estudiar más, así que estuve ocupada. 
 
    —Bien, has estado ocupada, bien. 
 
    —Oh, guau, ¿ves esta uva? Esta se llama moscatel rosado, esta es exactamente la uva que teníamos en nuestro viñedo. Por supuesto que sí. Estamos más al este, así que hace más fresco y es más fresco el vino. 
 
     —Realmente deberías tener tu propio viñedo. 
 
    —Me encantaría algún día. 
 
    —Bueno, ¿qué pasa con éste? Sería perfecto para ti. 
 
    —Incluso las abejas están aquí. 
 
    —Entonces, ¿podemos terminar el paseo, hemos terminado ahora? 
 
    —No, todavía tienes que sacarme ventaja en una carrera, sigue adelante, muy bien… Vamos, lo estás haciendo genial. 
 
    —Sí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Luego se recogen en la casa y comentan el paseo entre ellos. 
 
    —Entonces, ¿qué crees? ¿Estoy perdonada? 
 
    —Uh, sí. Estoy muy orgulloso de ti, fuiste muy valiente al intentar montar ese caballo de nuevo. Y deberías descansar un poco. Empezamos temprano mañana.  
 
    —¿Temprano? 
 
    —El picnic del festival, ¿recuerdas? 
 
    —Sí, le dijimos a Allison que la ayudaríamos con el transporte de los pasteles. 
 
    —Eso es correcto. Te recogeré, ¿bien? 
 
    —De acuerdo, de acuerdo, genial. 
 
    —Buenas noches. 
 
    —Buenas noches. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Aquella misma noche en el restaurante Alluvial Aidan habla con su sumiller, Edwin. 
 
    —Entonces mi último día será el viernes —le comunica Edwin. 
 
    —¿De verdad tienes que irte de inmediato? 
 
    —La oportunidad de trabajar en París no llega todos los días. Escucha, me gustaría hacer una recomendación para mi reemplazo. 
 
    —Por favor, por supuesto, confío demasiado en tu juicio. 
 
    —Jenna. 
 
    —¿Jenna? 
 
    —Ella tiene un sentido real para el vino, capta las notas incluso que yo a veces no me detengo, un talento como ése no debe ser ignorado. 
 
    —Ciertamente lo consideraré. 
 
    Edwin se levanta de su asiento y luego se dan la mano. 
 
    —Ha sido un placer, cuídate. 
 
      
 
    Más tarde Aidan se queda solo y un tanto pensativo, sin saber qué hacer. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente en Carrington en el viñedo Savern un coche ranchera recoge a Jenna. 
 
    Mientras Marcelo está conduciendo Jenna va hablando por teléfono con Aidan. 
 
    —¿Cómo? Edwin ¿dejó el puesto? Oh, dios mío, lo siento mucho, ¿estás buscando un reemplazo? Uh… huh, espera, Aidan… Aidan… hola, hola… Se fue la cobertura. Um, supongo que nos cortaron —ahora ella mira a Marcelo. 
 
    —Sí, es un mal parche para el servicio aquí. ¿Todo bien? 
 
    —Um, sí, el sumiller principal de Alluvial acaba de renunciar. Ahora Aidan está estresado y no sabe si podrá tomarse un tiempo libre para venir a la fiesta. 
 
    —Eso no será hasta la próxima semana. Estoy seguro de que puede haberlo resuelto, mira eso, ése es el trabajo que tú querías, ¿no? 
 
    —Sí, lo es. 
 
    —¿Cuánto tiempo habéis estado juntos? 
 
    —Uh, tres años. 
 
    —Eso es serio. 
 
    —Es todo lo que quiero en una relación, él es inteligente, él es emprendedor, él sabe todo sobre el vino. 
 
    —Entonces debería ser una búsqueda fácil. Tiene la respuesta justo frente a él. 
 
    —¿Hay alguien especial en tu vida? 
 
    —Um, hace mucho tiempo en Alemania, sí. Ella quería que me quedara y yo no estaba listo. A veces me pregunto si eso fue un error, pero no sé, no me sentía tan emocionado… 
 
      
 
    Cuando llegan a la pastelería de Allison ella está nerviosa y alterada. 
 
    —Oh, no, ¿qué está pasando?, ¿dónde está Lucia? 
 
    —Ella esta enferma hoy. De todos los días ha tenido que ser hoy, he tenido un desastre, toda la mañana he estado tratando de terminar y de hacer bollos y empacar. Y el último lote se quemó. 
 
    —Estamos aquí para ayudar. Nos llevaremos lo que tienes. 
 
    —Mira esto, aún no he terminado, ni puedo irme de aquí. 
 
    —De acuerdo, Marcelo y yo iremos a la feria y armaremos tu mesa y te la cuidaremos, tú puedes quedarte y seguir horneando.  
 
    —Gracias. Muchas gracias. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Luego todos se encuentran en el picnic. Está Lynn, la madre de Jenna, también acompañándola en el stand de los vinos y Marcelo también ayuda presentando los vinos al público. 
 
    —Buenas tardes, señoras, esta botella es una vendimia tardía —trata de explicar el proceso de sus vinos, Lynn. 
 
    En otro lado del stand está Jenna. 
 
    —Este Zinfandel está hecho aquí mismo en Carrington. Tiene agradables notas de sabor a avellana con cereza y canela, combina perfectamente con los cupcakes de chocolate de Allison. 
 
    —Oh, me encanta. 
 
    —Realmente puedes saborear la canela ¿Sabías que es un vino natural? Realmente es perfecto para disfrutarlo ahora. 
 
    Ahora Marcelo se acerca y la escucha describir su vino. 
 
    —De acuerdo, genial. 
 
      
 
      
 
    Luego ellos dos se han sentado en el césped al modo del picnic con un mantel de cuadros y una cesta de comida y vinos para descansar un poco. Pero Marcelo se ha puesto a jugar al fútbol con los niños. 
 
    Al poco tiempo llega Marcelo y se sienta con ella. 
 
    —Oye, eres realmente bueno con los niños. 
 
    —Estoy perdido con ellos, sólo pretendo ser su entrenador. 
 
      
 
    Ahora desde el camino se anuncian paseos en carruaje de caballos. 
 
    —¡Paseos en carruaje: última llamada para el viaje en carruaje! 
 
    —Deberíamos ir —le dice Marcelo. 
 
    —Yo no, oh, no, no, estoy bien. 
 
      
 
    Pero finalmente él la convence y se montan en un coche con su cochero que les va llevando ahora en un paseo alrededor de los viñedos de Carrington. 
 
    —Fue un largo día —dice él cuando ya se encuentran sentados. 
 
    —Sí. 
 
    —Y estuviste genial en el servicio de los vinos. Genial y tu pasión realmente se manifiesta cuando hablas con la gente. 
 
    —Gracias. 
 
    —¿Sabes? Esa es la tierra que te mostré en el paseo a caballo. Sí, ahora está a la venta. 
 
    —Espera, ¿es verdad eso? 
 
    —Sí. 
 
    —Bueno, ¿y la vas a comprar? 
 
    —No creo que pueda pagarlo, quiero decir que todavía no. Yo envío dinero a casa todos los meses a mi madre y a mi hermana en Argentina, así que sería difícil. 
 
    —¿Qué pasa con los inversores o tal vez un socio? 
 
    —Bueno, supongo que no sería una mala idea, pero tiene que ser el socio adecuado. 
 
    —Sí, bueno, creo que deberías hacerlo si es tu sueño. 
 
    —Eso es lo que pasa con los Estados Unidos, todo el mundo dice que persigue sus sueños, pero muy pocas personas lo consiguen… Excepto dos… 
 
    —Bueno, veremos cómo va eso. 
 
    —Oh, tienes frío. 
 
    —No, estoy bien, es sólo un suspiro. 
 
    —Es el fresco de la tarde. 
 
    Él le presta su chaqueta sport y se la pone sobre los hombros. 
 
      
 
    Ella ahora le mira con otros ojos como respondiendo a su amabilidad y a que siempre él es correcto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Por la mañana del día siguiente se encuentra en su habitación hablando con Aidan y él le está haciendo una prueba con el examen. 
 
    —Pregúntame sobre la viscosidad de la dinámica del alcohol. 
 
    Pero luego él habla con un empleado. 
 
    —¿Podemos recoger esto mañana, por favor…? 
 
    Pero luego vuelve a la conversación con Jenna. 
 
    —Oye, ¿cómo te va con la sustitución de Edwin? 
 
    —Eh, estoy entrevistando a gente nueva todos los días. De hecho, Jeremy Kemp va a venir para una segunda entrevista. Veré si es algo bueno… 
 
    —Tiene una personalidad muy seca, pero conoce el vino. 
 
    —Por supuesto, es un maestro sumiller, Jenna. 
 
    —¿Cuánto tiempo tienes?, ¿tiene que ser tan pronto para encontrar a alguien? 
 
    —Tan pronto como sea posible. No es fácil administrar el restaurante y ser el sumiller al mismo tiempo.  
 
    —Yo estaba pensando que después de tomar el examen, tal vez considerarías… 
 
    Ahora llega el padre, que la estaba buscando y la encuentra en su habitación. 
 
    —Jenna, ¿puedo hablar contigo un minuto? 
 
    —Sí. 
 
    El padre ve que está hablando con su novio y no tiene problemas en dejarse ver por la pantalla del móvil y saludarle. 
 
    —Oh, hola, Aidan, perdona por interrumpir. 
 
    —Hola, Mike, no, eso está bien, uh, hablaré contigo más tarde —le dice después a Jenna. 
 
    —Sí, por supuesto. 
 
    —Adiós, Jenna. 
 
    Ahora le habla el padre. 
 
    —Oye, necesito tu ayuda para sacar a mamá de la casa para poder traer algunas mesas y sillas y colocarlas detrás de la bodega. Hay una cosa, un evento, para hacer velas en la feria, ¿podrías llevarla a eso? 
 
    —Claro, papá. 
 
    —Eres genial. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Luego más tarde madre e hija están en la feria y se divierten juntas haciendo velas de cera de colores diversos. Pero a Jenna le resulta difícil darles forma y color. 
 
    —Creo que tal vez debería quedarme con el vino. 
 
    —Bueno, ser maestra sumiller ya es suficiente talento. 
 
    —Pero todavía no lo soy, aún no lo soy, mamá, sabes que ya fallé esta prueba antes. En realidad, dos veces y actúas como si ya hubiera terminado, y eso me pone aún más nerviosa, especialmente cuando sigues contándole a la gente… 
 
    —Supongo que me he adelantado presumiendo de mi hija. 
 
    —Sí. Mira, lo siento, pero no quiero decepcionarte. 
 
    —Nunca jamás podrías defraudarme. Dejaré de hablar de eso. 
 
    —Gracias, mamá. 
 
    Luego la madre le comenta también algo personal. 
 
    —Sabes que se acerca el aniversario de tu padre y el mío. 
 
    —Uh, sí, está a la vuelta de la esquina, ¿no? 
 
    —Bueno, está empezando a preocuparme, parece que tu padre se ha olvidado por completo. 
 
    —No, no lo creo… Seguramente estará pensando algo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Luego Jenna va a hablar con su padre: 
 
    —Papá, mamá piensa que te olvidaste de su aniversario. 
 
    —No, la iba a llevar a cenar el viernes por la noche. 
 
    —De acuerdo, ¿cuál es tu plan para ella el sábado mientras preparamos la fiesta? ¿Ibas a enviarla a la feria? 
 
    —Supongo de nuevo que debería llevarla a algún sitio, pero ¿no necesitas mi ayuda para la instalación? 
 
    —Lo que necesitamos es que mamá salga de la casa y no sospeche nada. Y Marcelo y yo podemos organizarlo aquí. 
 
    —Está bien. Es una buena idea. 
 
    —Genial, también quería preguntarte algo. ¿Qué tal conoces o estás familiarizado con el viñedo Nunny?  
 
    —Oh, lo conozco bastante, es la propiedad de mi amigo Gil Crowley. Fui con él a la universidad de Davis, y cuando compró la finca le puso su nombre en honor a su hija. Ha estado a la venta por un tiempo. ¿Estás interesada en comprar un viñedo? 
 
    —Oh, no, no es para mí, es... 
 
    Ahora viene Marcelo y llama a Jenna desde el exterior de la casa. 
 
    —Jenna, Jenna, ¿ya estás de vuelta? 
 
    —Papá, perdóname, tengo que ir a ver. 
 
    El padre se sorprende de la actitud dispuesta y la confianza que ella va tomando con Marcelo en esos días. 
 
      
 
      
 
    —Oye, oye, justo estábamos hablando de ti —le dice ella al verlo. 
 
    —¿Qué? Antes de que digas algo tengo una sorpresa para ti, ¿puedes venir? 
 
    —No, sí, está bien, está bien. Umm… oye, mi padre conoce al tipo que es dueño de ese viñedo que vimos. 
 
    —¿De verdad? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Alguna vez has comido comida argentina? 
 
    —Um, no, no que sea casera. 
 
    —Oh, señorita, muy bien, pues estaremos listos en un momento… 
 
    Ahora van a la casa de él, una pequeña caseta junto a la bodega. 
 
    —Está bien. Vaya, huele increíble… No he estado en esta casita, la casita del viñedo la llamábamos, desde que falleció mi abuela. 
 
    —Bueno, tu padre se ofreció a buscarme un lugar en la ciudad, pero, por lo general, prefiero vivir en la tierra. 
 
    —Has estado trabajando en ella. Veo que hiciste algunas modificaciones. 
 
    —Sí, sólo lo esencial. 
 
    —Mantuviste las pinturas al óleo de mi abuela. 
 
    —Me gustan. 
 
    —Oh, ella era tan talentosa. 
 
    —¿Sorprendida? 
 
    —Espera, ¿puedo ayudarte? Lo siento. Por favor, déjame ayudarte. 
 
    —Siéntate, por favor. 
 
    —De acuerdo, estas son, oh, empanadas. 
 
    Él pone el plato sobre la mesa. 
 
    —Se ven perfectas. 
 
    —Sí, y espéralo a ver… Uh, tenemos churrasco. 
 
    —¿Qué es, um? 
 
    —Carne estilo gaucho y debes tener un poquito de esto. 
 
    —¿Qué es? 
 
    —Chimichurri al estilo clásico verde. 
 
    —Oh, esto está increíble, debo tener la receta. 
 
    —Bueno, la receta es en realidad ver a mi padre en la parrilla al aire libre cuando era niño. Pero realmente es perejil fresco. 
 
    —Perejil, perejil, bien. 
 
    —El perejil es el arma secreta. Sí, finamente picado… Uh-huh y para la moderada experiencia de esta noche, adivina el vino. 
 
    —Sí, por supuesto, me encantaría poder adivinarlo. Esto será otra prueba para mi examen. 
 
    —Sí y lo prometo lo adivinarás. Va muy bien con la comida. 
 
    Ahora él le ha llenado la copa con la botella. Es una botella que no tiene etiquetas, parece hecho en casa. 
 
    —Está bien. 
 
    —Mmm… Taninos altos frescos, crujientes, éste es un Malbec de los Andes, es muy terroso… Espera, creo que eso es el perejil. Um, región de Maipú, bodega Zuccardi, 2002. 
 
    —Bastante cerca. Esto es en realidad del viñedo de mi familia en Maipú, en la provincia de Córdoba, 2002… Sí, fue un año muy especial, sólo quedan unas pocas botellas, pero ese año el aire fresco y el viento ayudaron a las uvas a producir este vino increíble, el mejor de todos. Y esta botella viaja conmigo a donde quiera que vaya. 
 
    —Así que espera, ¿abres esta botella sólo para mí? 
 
    —No puedo pensar en nadie mejor con quien prefiera compartirlo. Bueno, porque sé que tú lo aprecias. 
 
    —Y lo hago…  
 
    Ella lo huele y se impregna de los aromas y el sabor. 
 
    —Salud —ahora alza su copa. 
 
    —Salud. Come. 
 
      
 
    Luego después salen al patio comunal de la casa y hablan sentados en una mesa exterior. 
 
    Todavía tienen una copa de vino. 
 
    —Está bien, estoy tan llena que fue la mejor comida que he tenido en toda mi vida. 
 
    —¿Qué? ¿Qué hay del restaurante tres estrellas Michelin? 
 
    —Eso no es todo. 
 
    —Bueno, quiero mostrarte algo. Estaba limpiando el armario y encontré esto. Dime, ¿esto es tuyo? Aparece una niña. 
 
    Él le enseña algo que ha sacado de la casa y se lo da envuelto en un papel. Se trata de una pintura al óleo con una niña pintada. 
 
    Ella se queda sorprendida. 
 
    —Um, sí, sí, lo es. Mi abuela debe haber pintado esto, nunca lo había visto esto antes. 
 
    —Bueno, ya sabes, lo podrías añadir a los regalos, podría ser un gran regalo de aniversario. 
 
    —¿Estás seguro? Es tan amable de tu parte, el que lo hayas encontrado y me lo des ahora. 
 
    —Lo tienes ahí, sí. 
 
      
 
    Él se levanta de la silla y la deja para que descanse.  
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
    El día siguiente es el día de la fiesta del aniversario y ellos se levantan temprano. 
 
    Jenna está organizando las mesas y las sillas con gente que la ayuda en el catering y luego Marcelo está llevando ahora unos globos de colores para decorar. 
 
      
 
    —Oye, ten cuidado, no te vayas volando… Oh… 
 
    Ahora ella recibe una llamada de su novio. 
 
    —Aidan, oye, ¿cuando llegas aquí? 
 
    —Jenna lo siento mucho, tengo que decirte algo. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Estás bien? 
 
    —Tenía muchas esperanzas de poder encontrar a la persona adecuada para hoy. Lo intenté, pero he estado luchando toda la semana, así que he decidido que no puedo ir a la fiesta. Lo siento mucho… De verdad, hice ofertas, pero hasta ahora nadie ha aceptado. Realmente pensé que podría llegar a tiempo, pero no puedo salir del restaurante en este momento. 
 
    —Entonces ¿no vienes? 
 
    —Perdóname… 
 
    —Bueno, está bien, te veré cuando regrese, bien, adiós. 
 
      
 
    Corta la comunicación y en ese momento pasa Marcelo por su lado haciendo otro recado. 
 
    —¿Estás bien? —le pregunta él. 
 
    Ella está enojada y algo triste. 
 
    —¿Quieres hablar? 
 
    —Este puesto de sumiller ha estado abierto durante una semana y Aidan ni siquiera pensó en entrevistarme, es como si ni siquiera estuviera en la carrera. 
 
    —Lo siento, Jenna. 
 
    —¿Quién sabe cuándo podría volver a ocurrir una apertura de un puesto como éste? 
 
    —Quizás puedas trabajar en otro restaurante. 
 
    —¿Hay algo que él no ve en mí? 
 
    Realmente ella se queda enojada, no entiende, no. Sabe el privilegio que es, y la dificultad que es, pero hay algo entre Aidan y ella que no funciona bien. Si él la amase como ella ve que se aman sus padres, él sería más condescendiente, él no lo pondría todo a favor del restaurante, él tendría más conmiseración, más elegancia para con ella, pero no. La ha humillado. Y en parte la discrimina, porque ella es mujer y está intentando algo muy difícil. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Luego por la tarde ella se ha arreglado y ya han llegado los invitados y, también llega Marcelo con una camisa blanca y un traje de chaqueta gris oscuro impecable, pero no lleva corbata sino la camisa abierta sólo por el cuello. 
 
    —Oye. 
 
    —Hola. ¿Blanc de blanc? 
 
    Ella le ofrece una copa de champagne. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Él coge su copa. 
 
      
 
    —Jenna. 
 
    Ahora llega Allison con su novio, Derek. 
 
    —Hola, bienvenida. 
 
    —Tengo el pastel en el coche, ¿dónde debería ponerlo? 
 
    —Perfecto. El pastel irá aquí mismo. 
 
    Ahora llega Peggy y toma una copa de champagne y le habla a Jenna. 
 
    —Tengo lo que tú sabes qué. 
 
    —Ah, perfecto. Oh, estarán en cinco minutos. 
 
    Ahora Jenna levanta la voz y alerta a todos. 
 
    —Está bien, escuchen todos, estarán aquí en cinco minutos, prepárense para esconderse… 
 
    —De acuerdo, escondámonos —le dice Marcelo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ahora llega la pareja feliz del aniversario, el padre y la madre cogidos del brazo y, de repente, todo el mundo sale de su escondite y grita: 
 
    —Sorpresa. 
 
    Y todos aplauden. 
 
    Ahora Jenna abraza a la madre. 
 
    Marcelo felicita al padre. 
 
    Y también Marcelo abraza a Lynn, la madre. Y todos van llegando. 
 
    Todos brindan con champagne también. 
 
    —Salud a todos. 
 
      
 
      
 
    Ahora están sentados en unas mesas largas en tres columnas dispuestas y están teniendo un cocktail de entrantes de comida y bebidas y, al final, se reserva la tarta. 
 
    Lynn está hablando para todos: 
 
    —Me gustaría agradecerles a todos por compartir esta noche mágica con nosotros. Es bueno saber que después de 40 años de matrimonio todavía nos seguimos sorprendiendo. También me gustaría hacer un agradecimiento muy especial por nuestra hija, Jenna, de quien estoy tan orgullosa que solo ella significa el mundo para mí, cariño. 
 
    La gente aplaude. 
 
    —Discurso, discurso… —le dice ahora Marcelo a Jenna, que está sentado al lado de ella y hace un tintín con una cuchara en su copa. 
 
    —Está bien, está bien, gracias, gracias a todos. Um, mamá y papá, me habéis inspirado a lo largo de mi vida, compartisteis conmigo vuestra pasión por el vino, siempre me animasteis a seguir mi propio camino, y lo más importante es que me habéis mostrado cómo una base de amor hace que todo sea posible. Me enseñasteis cómo es el amor real y siempre estaré agradecida a los dos por ese conocimiento. Sé que habéis estado haciendo muchos cambios por aquí, pero noté una cosa que aún necesitaba un poco de arreglo. Entonces… 
 
      
 
    Ahora Peggy ha ido a recoger algo. 
 
    Se trata de la insignia de la bodega Savern rotulada dentro del casco redondo de una tapa de barril de vino. 
 
    Es un nuevo letrero para la puerta principal con la fecha en que la abuela y el abuelo abrieron las puertas por primera vez del viñedo Savern. 
 
    —Oh, es precioso, Jenna —le dice el padre. 
 
    —Mamá y papá, sé que la abuela Ellie estaría muy orgullosa de todo lo que habéis hecho aquí. 
 
    —Bueno, nos encanta lo que hacemos y poder hacerlo juntos. 
 
    —Oh y tenemos un regalo más. 
 
    —Oh, Jenna. 
 
    —Es la pintura de la abuela de esa niña. Pensamos que esto se había perdido hace años. Marcelo lo encontró y arregló el marco. 
 
    —Gracias, Jenna. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En la fiesta se han congregado después de la comida la gente y hay un escenario para el baile y empieza una música suave y con buen ritmo. 
 
    La primera pareja en bailar son los padres que se suben los primeros al escenario. 
 
    El resto está con las bebidas de pie pero ahora se van acercando y poniendo alrededor. 
 
    Allison ahora llega y se coge del brazo de Jenna, que está mirando a sus padres cómo bailan. 
 
    —Fue un día más en Carrington. ¿Lista para volver? 
 
    —Echaré de menos el sentido de la comunidad aquí, eso es seguro. 
 
    —Te voy a echar de menos. 
 
    —No estaré muy lejos.  
 
    —¿Sabes? Esa tarta estaba increíble —le dice Marcelo ahora a Allison. 
 
    —La especia de calabaza hace que todo sea mejor —responde ella. 
 
    —¿Qué pasa con el vino de especias de calabaza? 
 
    —Bueno, tal vez no todo. 
 
    —¿Quieres bailar, Allison? —le pregunta en ese momento Derek, que ha estado esperándola. 
 
    —Por supuesto. Mientras me sigas el paso… 
 
    —Está bien. 
 
    Él la coge a ella y la lleva a la pista. 
 
    Luego se quedan mirando Marcelo y Jenna a los bailarines. 
 
    —Sabes que bailar siempre me hace sentir mejor —le dice entonces Marcelo lanzándole una indirecta. 
 
    Ella lo ha captado y no puede decir que no y se ríe. 
 
    —Está bien. 
 
    Ahora se disponen a bailar en la pista. 
 
    —¿Estás nervioso por la competición mañana? —Le pregunta ella mientras él la ha cogido de una mano y con la otra la ha agarrado por la cintura. 
 
    —Sí. 
 
    —Bueno, eso es bueno para ti. Sabes que estaba pensando que, um, el vino podría llamarse el corazón, porque vertiste todo tu corazón en él. 
 
    —El corazón… Será mejor si honra de dónde es. Me gustaría más que se llamase “Maestra del corazón”. 
 
    —Maestra del corazón. 
 
    —Para honrarte. 
 
    Ella le mira a los ojos y se queda seria por la profundidad que ve en ellos, pero en realidad, le ha tocado otra fibra más sensible, su autoestima, porque ha recordado que es Aidan quien debería estar ahí y decirle que es una maestra sumiller del vino. 
 
      
 
    Y luego se separan y sin decir palabra ella se va de inmediato. 
 
      
 
    Tal vez para ella un productor del vino, lo que es alguien que hace el vino desde la tierra, debería tener más importancia que un sumiller que sólo lo juzga y conoce. 
 
    En realidad, todo este tiempo ha estado endiosando a Aidan, sin deber hacerlo, y quitándole importancia a lo que era el legado de ella. 
 
    El poder cultivar la viña y darle forma y personalidad al vino, la forma que tiene el terruño, todo eso es lo más importante. Eso ciertamente era un privilegio mayor. Ahora se daba cuenta. 
 
    Pero también pensaba en los ojos negros de Marcelo, en cómo le habían seducido esa noche. Y había visto en él una llamada desesperada de algo, a pesar de lo agradable y amable que siempre él era, había visto algo intranquilizador. O tal vez es que era como si a ella realmente le gustase. 
 
    Pero ¿y si a ella también le gustase? 
 
    Él hacía los vinos muy bien, incluía en el vino un poco de raspón, porque la uva pinot noir era una uva fina y elegante y con ella se podía hacer un vino delicado o también lo era la uva Malbec. De eso era de lo que ella tenía que seguir hablando, de cómo hacer un buen vino, porque ese era el vino que a su abuela le gustaba hacer, un vino que se podía comparar con los vinos de la Borgoña o los del Valle del Ródano. 
 
      
 
    Había un poco de cuero, en esos vinos. Eran vinos casi naturales, con muy poco sulfuroso. Y ella sabía que era muy importante el trabajo de la viña y de la poda, para limpiar las uvas y solo dejar aquellas que tuvieran la mayor calidad y presencia. 
 
    Ella soñaba con un vino algo pálido que pudiera oler como las lilas o como las flores del seíbo. Soñaba con el secreto de obtener un buen vino. Y eso todo era obra del enólogo. Era el trabajo que su abuela le había legado. 
 
    A ella le exaltaba el campo también, el cielo de la tarde, cuando las cornejas volvían, el espectáculo de las viñas alrededor con el cuidado de la vendimia. 
 
    Marcelo era el enólogo que le había aconsejado el sistema de espaldera y el de trenzado, que era un sistema tradicional para que la viña se sostuviese y se protegiese de la orientación del viento. La viña estaba orientada hacia el norte, luego estaba bien orientada para que recibiera la luz del sol. Las lluvias que recibirían serían las necesarias, aunque hubiera luego que implementar algún sistema extraordinario. Pero estaban en unas condiciones excelentes dadas por la naturaleza y en un microclima único en el planeta. 
 
      
 
    

  

 
  
   

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
    Ya terminada la fiesta Jenna se ha ido a la cocina para encargarse de la vajilla y de la recogida del resto de platos, cuando se presenta su padre y habla con ella. 
 
      
 
    —Un pajarito me dijo que estabas molesta. 
 
    —No te preocupes por mí. 
 
    —Por supuesto que estoy preocupado por ti, eres mi niña. ¿Qué pasó con Aidan? 
 
    —Su sumiller renunció y necesita contratar a uno nuevo, pero sólo contratan maestros sumilleres en Alluvial, así que… 
 
    —Bueno, serás uno en unas pocas semanas. 
 
    —Bueno, todos piensan así, excepto Aidan. 
 
    Ella está fregando los platos y dejando los restos en un cubo. 
 
    —¿Qué opinas? 
 
    —No sé. Jenna, siéntate un minuto. Te voy a contar algo que me dijo tu abuela. Una relación es como un viñedo, lo siembras, lo riegas, lo cuidas, pero sólo obtienes lo que pones, pero se necesita amor para que prospere. 
 
    —Hemos estado juntos tanto tiempo. Pensé que lo amaba, pero ¿cómo no sabe cuánto significa esto para mí? 
 
    —Si ese es tu sueño, tal vez deberían participar en él juntos. 
 
    Ella se queda entonces pensando. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La competición de los vinos de Carrington ha comenzado, en el día siguiente, y se presentan los jueces para la degustación de los grandes vinos de la comarca, entre ellos estará la maestra sumiller Jennifer Huether, a quien Jenna venera por su singular personalidad. 
 
      
 
    Los jueces pasan por las mesas donde tienen una selección expuesta en copas de los vinos y anotan las particularidades de ellos mientras lo catan. 
 
      
 
    En el stand del viñedo Savern, Jenna está dando a degustar a los visitantes los vinos y está con ella Marcelo. Pero, en ese momento, hace su aparición Aidan. 
 
    —Hola, pequeña. 
 
    —Aidan. 
 
    —¿Cómo estás? 
 
    Él le da un beso en la mejilla como siempre. 
 
    —Hola. ¿Qué estás haciendo aquí? 
 
    —Vine a apoyarte. 
 
    Ahora él mira a Marcelo. 
 
    Le da la mano y él mismo se presenta. 
 
    —Aidan. 
 
    —Marcelo, encantado de conocerte. 
 
    —Hola, escuché cosas maravillosas sobre tu vino. 
 
    —Y yo escuché cosas maravillosas sobre tu restaurante. 
 
    —Pensé que no vendrías —le dice ahora Jenna. 
 
    Ahora alguien de público se entromete y le reprocha a Aidan que se saltó la cola. 
 
    —Oye, respeta el orden. 
 
    —Hablaremos más tarde, si eso —le dice Aidan a ella. 
 
    —Sí, luego, en un momento. 
 
    —Por favor, Marcelo, dales tú el vino… —Ahora ella mira a su novio y le da una copa para que lo pruebe— ¿Qué opinas? 
 
    Él mira el color y lo cata. 
 
    —Es definitivamente único. 
 
    —Este vino será la próxima gran novedad. Estoy segura de que lo será. Supongo que lo averiguaremos. Ahora llega Peggy, tenemos que irnos.  
 
    —Te veré por allá. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Peggy, como presidenta del festival del vino de Carrington se dirige al púbico y habla por el micrófono: 
 
    —Todos los participantes en el concurso de vinos, por favor. Preséntense en el escenario principal, comenzaremos en cinco minutos… Bienvenido al evento principal de la competición de vinos Carrington. 
 
      
 
    Marcelo, Jenna y Aidan, los tres están observando el acontecimiento en primera línea de fila. 
 
    —Este evento ha pasado de ser un pequeño festival local a un concurso de vinos de primer nivel que muestra algunos de los mejores vinos de las regiones de Sonoma y Napa. Los jueces me han informado que han seleccionado a sus ganadores con gran dificultad. Cada uno de ustedes ha creado algo con pasión y corazón y sólo, por eso, deben ser celebrados. Así que sin más preámbulos: El tercer lugar en la competición de vinos del festival es para La princesa, pinot noir, Château Dante, y el segundo lugar es para Firecracker, merlot, Celler Creek…. 
 
    Ahora se crea una especial expectación para anunciar el primer premio y Jenna no se puede reprimir y le da  la mano a Marcelo y se la aprieta. 
 
    No importa si su novio está a su lado. Ella también necesita apoyar a su enólogo. 
 
     —Y el primer lugar, oh, de nuestra propia ciudad de Carrington, California, es para Manzana del Edén, Cabernet, de Davro Farm. 
 
    Todos aplauden. 
 
    —Felicidades. 
 
      
 
    Jenna se queda algo triste pero aplaude también. 
 
    —Felicitaciones —sigue hablando Peggy— a todos nuestros participantes y representantes de cada uno de nuestros viñedos ganadores, por favor, suban al escenario… Todos los demás disfruten del resto de la tarde y sigan bebiendo vino. 
 
      
 
    Ellos se vuelven al stand para recoger sus vinos. 
 
    —Nada, no lo puedo creer, realmente pensé que íbamos a ganar —le dice Jenna a Marcelo. 
 
      
 
    Mientras tanto Aidan está aparte y se ha sentado en una silla mirando a su móvil. 
 
      
 
      
 
    —¿Estás bien? —le pregunta Jenna a Marcelo. 
 
    —Sí, mejor de lo que pensé que estaría. Estoy muy contento de que hayamos hecho esto. 
 
    —¿De verdad lo estás? 
 
    —Sí. 
 
    Ahora se acerca la maestra sumiller a su stand. 
 
    —Hola, soy Jennifer. 
 
    —Jennifer, uh, hola —le dice ella—. Hola, soy Jenna Savern. 
 
    —Es un honor conocerte —ella le tiende la mano. 
 
    También Aidan se ha levantado cuando la ve y se acerca y le tiende la mano. 
 
    —Hola, Aidan Parker, has estado en mi restaurante en San Francisco en Alluvial… 
 
    —Oh, sí, por supuesto, Aidan. 
 
    Pero ella no presta más atención y luego se dirige a Marcelo. 
 
    —Y tú debes ser Marcelo Castillo. 
 
    —Sí, un placer conocerte. 
 
    —Quería venir a hablar contigo personalmente. Probé tu vino hoy, y fue fantástico, fue atrevido… fue original… y creativo. 
 
    —Gracias. 
 
    —Sabes que no todos los jueces están de acuerdo con el vino orgánico, pero realmente creo que estás en algo… hay algo especial aquí… 
 
    —Guau. 
 
    —Y si, por si acaso, te gustara mudarte a Australia, hay un puesto vacante en nuestro estado en el valle de Yarra, este es mi número personal, no tardes mucho en pensarlo. 
 
    —Gracias. 
 
    Jennifer entonces se va, después de entregarle su tarjeta personal de visita. 
 
      
 
    Pero ahora Jenna le habla a él. 
 
    —Espera, esto es mejor que ganar. Jennifer Huether quiere trabajar contigo en Australia. 
 
    —No, sí, oye, Jenna, deberías ir ahora a hablar con ella. Ve ahora. Sí, sí, este es tu momento, deberías ir, ve, ve… 
 
      
 
    Ella se acerca a Jennifer corriendo desde detrás. 
 
    —Um, señorita Huether. 
 
    —Puedes llamarme Jennifer. 
 
    —Oh, Jennifer, voy a presentarme a mi examen de maestra sumiller en dos semanas y quería preguntarte si podrías darme algún consejo. Soy un gran admiradora tuya.  
 
    —Creo que realmente el mejor consejo que puedo darte es que vayas preparada y lista y realmente estés presente. Pon tus miedos a un lado y estate allí y disfrútalo.  
 
    —No muchas mujeres llegan tan lejos como tú.  
 
    —Sí, necesitamos mantenernos unidas y empujarnos hacia adelante. Por eso, ve a por ellos, Jenna. 
 
    Jennifer la coge de las manos y luego se marcha. 
 
    Y Jenna se ríe, por primera vez, después de la tristeza que sufrió ayer con Aidan, y a pesar de que ese día estaba ahí con ella. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ahora ella se acerca adonde está su novio, que la espera en el stand con Marcelo y ella hace un intento por hablar con él.  
 
      
 
    —Aidan, ¿podemos hablar un minuto? 
 
    —Seguro. 
 
    —Entonces, ¿qué te trajo aquí hoy? 
 
    —Tu padre me llamó. Sí, lo siento, perderme la fiesta fue un gran error. No sé cómo voy a compensarlo, pero espero poder… 
 
    Ella entonces lo para. 
 
    —Aidan, quiero que me consideres para el trabajo, estoy lista. Si necesitabas una prueba de que mi paleta estaba bien, ahora la tienes. 
 
    —No debería haber dudado de ti. 
 
    —Podrías haber confiado en mí. En dos semanas hay muchas posibilidades de que sea un maestro sumiller, pero de cualquier manera quiero el trabajo. 
 
      
 
    Ella trata de vencer a su orgullo, pero lo que hace es que vuelve a las andadas y le pide a su novio que le dé el puesto.  
 
    Parece que esa la única forma en que él lo entendería. Lo cierto, es que ella se siente fuerte y ese es el momento en que puede hacerlo y lo hace. Pues esa es la forma de luchar de muchas mujeres, poniendo primero por delante su valor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Por la noche se reúnen toda la familia, están Aidan y Jenna y también se ha unido Marcelo. 
 
    —Por Marcelo, el hombre del momento —le dice el padre. 
 
    —Por favor, todavía no acepté el puesto. 
 
    —Oh, bueno, no te reprimas a nuestra cuenta, has llevado nuestro viñedo al siguiente nivel y no podríamos estar más agradecidos. 
 
    —Beberé por eso. 
 
    —Salud. 
 
    Todos juntan sus copas de champagne y brindan. 
 
      
 
    Y ahora habla Aidan, a continuación. 
 
    —Y yo también quiero brindar por Jenna. Nuestro… nuevo jefe sumiller en Alluvial. 
 
    Ahora todos se ríen y la madre se ríe también. 
 
    —Oh, felicitaciones. 
 
    El padre alza una copa el primero. 
 
    —Oh, dios mío, gracias —Ella abraza a Aidan. 
 
    —Felicidades.  
 
    —Gracias. Eso es maravilloso. 
 
    —Jenna, eso es increíble, felicitaciones —le dice Marcelo. 
 
      
 
    Marcelo se da cuenta que en el juego de la vida y del amor también hay que perder, pero, en el fondo, aunque está alegre por ella y por él, siente que ha perdido algo también. 
 
      
 
    —Te lo mereces —reitera Marcelo—. Está bien, voy a dejar que lo celebren en familia. Tengo cosas en la mañana en el viñedo, así que gracias. 
 
    —Por supuesto, probablemente necesites descansar un poco —le dice Lynn. 
 
    —Buenas noches a todos. 
 
    —Buenas noches. 
 
    Entonces él se marcha. 
 
      
 
    Pero unos segundos después Jenna le pide a Aidan un momento para que la disculpe, porque necesita decirle algo a él. 
 
      
 
    Y se va corriendo a buscarlo y lo para en el patio de la casa. 
 
      
 
    —Espera, espera, yo sólo quería darte las gracias por todo. ¿De verdad te vas a Australia? 
 
    —Es una oportunidad fantástica. 
 
    —Aprendí mucho de ti. 
 
    —Yo también aprendí mucho de ti. 
 
    Ella lo abraza. 
 
    Y están varios segundos abrazados y luego él la coge de la mano y se la suelta enseguida. 
 
    —Te voy a echar de menos —le dice ella. 
 
    —Yo también te echaré de menos. 
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
    Dos semanas más tarde 
 
      
 
    En San Francisco en el Alluvial Jenna lleva el distintivo de una etiqueta en su camisa burdeos: “jefe sumiller”. Y presenta los vinos del restaurante, mientras está sirviendo a una pareja que está sentada en una mesa: 
 
      
 
    —Y buenas noches… Y aquí estamos “La maestra del corazón”. 
 
    Ella sirve un poco en la copa del cliente para ver si le gusta. 
 
    —¿Está bien? 
 
    —Maravilloso. 
 
    —Gracias. 
 
      
 
      
 
    Luego ella se encuentra con Aidan y éste le dice: 
 
    —Esa mesa pidió Rioja Gran Reserva. 
 
    —Lo que me encanta, pero no maridaba bien con la comida que pidieron. 
 
    —Bueno, eso es razón suficiente. 
 
    Entonces él la deja que siga pero ella le refiere algo más. 
 
    —Oh, sólo un recordatorio, de que me voy temprano esta noche para estudiar. 
 
    —Uh, ¿sigues viniendo mañana? Acabamos de hacer una reserva para una fiesta a las diez. 
 
    —¿El día antes de la prueba? 
 
    —Jenna, estamos sobresaturados. Necesito a mi sumiller. 
 
    —Estaré aquí a primera hora. 
 
    —Está bien. Disfruta tu noche libre. 
 
    —Gracias. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Por la noche ella se sienta en su cama con el pijama puesto y trata de abrir los libros para estudiar y de una de las páginas del libro sale el lazo azul con el segundo premio que Marcelo ganó en el concurso de las manzanas. 
 
    Ahora llama a su amiga Allison. 
 
    —Oye, ¿cómo vas en el restaurante? 
 
    —Um, está bien. Muy bien. Oye, ¿has tenido noticias de Marcelo recientemente? 
 
    —Bueno, se va a mudar a Australia. Él tomó el trabajo. 
 
    —Eso es genial, eso es realmente genial. 
 
    —Deberías llamarlo, Jenna. 
 
    —Está bien. Lo llamaré después de la prueba. 
 
    —Bien, estoy cruzando los dedos de las manos y los pies… 
 
    —Gracias. 
 
    —De acuerdo, adiós. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente en el restaurante ella llega y él ya está distribuyendo los vinos en una mesa grande de entrada. 
 
    —Uh, ¿qué es todo esto? 
 
    —Este es nuestro nuevo pinot noir. 
 
    —Nunca lo oí. 
 
    —Ah, va a causar un gran revuelo y somos los primeros en servirlo. 
 
    —Pensé que era mi trabajo hacer la lista de los vinos. Y no que tú me hablaras de ellos cuando ya están pedidos. No me estás diciendo las cosas. 
 
    —Te lo estoy diciendo, y sólo quería asegurarme de que todo se estaba haciendo por el bien del restaurante. 
 
    —Estoy aquí, ¿no es así?, el día antes del examen más grande de mi vida. 
 
    —Sabes que tienes tu trabajo de cualquier manera. ¿No ha sido siempre tu objetivo trabajar aquí? 
 
    —No, no, tal vez fue mi objetivo en un momento trabajar en un restaurante prestigioso. Pero creo que estoy aprendiendo a soñar más grande. 
 
    —No entiendo. 
 
    —Quiero algo que se sienta como lo que mis padres tienen, dos personas enamoradas construyendo algo juntos como iguales. Tú nunca has creído en mí. No voy a realizar esta prueba para impresionarte. Lo estoy haciendo por mí. 
 
    —Oh, se siente como si estuviéramos rompiendo. 
 
      
 
    —Te quiero, Aidan, pero creo que siempre hemos tenido sueños diferentes. Lo siento mucho. 
 
      
 
    Ahora ella se va. 
 
    —Jenna —él la llama. 
 
    —Buena suerte en el examen. 
 
    Ella no puede responder y se va. 
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
    Mientras tanto Marcelo está haciendo la maleta con su equipaje y tiene en sus manos, al mismo tiempo, los papeles de la finca Nunny con la oferta de venta. Más tarde se reúne con la familia Savern. 
 
    —Bueno, supongo que esto es todo —dice Mike. 
 
    —Estamos tristes de verte partir —añade su mujer. 
 
      
 
    Lynn le abraza y el padre le prepara el maletero y luego le llevará al aeropuerto. 
 
    —Pero realmente nos pusiste en el camino correcto. 
 
    —Gracias. 
 
    —Seguro. Te vamos a extrañar, Marcelo —le dice Lynn. 
 
    —Sí, yo también os extrañaré. Gracias. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ahora en el aeropuerto Marcelo recibe un email de Allison. 
 
    —Jenna dejó Alluvial. 
 
      
 
    Jenna esta presentándose al examen. 
 
    “Hoy: Tribunal del maestro sumiller” 
 
    Hace el examen teórico y sale satisfecha y luego va a la prueba práctica. 
 
    —Bienvenida de nuevo, señorita Savern, ¿cómo se siente? 
 
    —Emocionada de estar de vuelta, gracias. 
 
    —Tienes treinta minutos para identificar los seis vinos. Buena suerte. 
 
    El primer vino es un vino blanco. Ella lo mueve, detecta el color, el olor, el sabor… 
 
    —Mmm… Esto huele a océano en una mañana brumosa, Assyrtiko, Santorini, Grecia 2020…  
 
    En el segundo vino y siguientes: 
 
    —Sabores de manzana, Artico Stardust, Sauvignon blanc, Lazio Italia… Riesling de pizarra… Fingerlakes, New York, USA 2019… El último… 
 
    —Señorita Savern, ¿tiene una respuesta? 
 
    Ella lo piensa un poco pero escucha su instinto: 
 
    —Fuerte con cuerpo, perfectamente equilibrado, éste es un sabor tánico natural de gran altura, Tannat en Mendoza, 2015, Argentina… Salud… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Luego en la ceremonia es Jennifer quien está al frente de ella y le pone su galardón. 
 
    —Orgullosa de darte la bienvenida como compañera maestra sumiller. Felicitaciones, Jenna. 
 
      
 
    Ella le pone un pequeño distintivo metálico que dice que ahora es Maestra Sumiller. 
 
    Jenna no se puede contener y la abraza por un momento. Luego se percata de que eso es incorrecto. 
 
    —Lo siento. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando ya ha terminado la ceremonia ella sale del hotel Delta y ve que en la entrada la está esperando Marcelo con un ramo de flores. 
 
    —Estás aquí —le dice ella. 
 
    —Pensé que no podría perderme tu gran momento. 
 
    —Flores de seíbo. 
 
    —Sí, o parecidas, realmente no puedes encontrar nada en la ciudad. 
 
    —Coinciden con mi nueva insignia. 
 
    —Se ve bien en ti. Tu abuela estaría tan orgullosa. 
 
    Vamos a salir de aquí. Tengo algo que decirte. 
 
    Él la lleva al parque que hay en el exterior y la para allí y le habla. 
 
    —Uh, bien. 
 
    —Hablé con Gil, el amigo de tu padre, y está dispuesto a venderme su viñedo. Sí, tendría que llevarlo yo personalmente y él dijo que estaba esperando venderle a la persona adecuada. 
 
    —Y ¿harías eso en vez de mudarte a Australia? 
 
    —Bueno, esperaba tener un maestro sumiller a mi lado. Pero si es mucha presión, no… no… 
 
    —Cuéntamelo todo —entonces le dice ella con una sonrisa. 
 
    —Seríamos socios iguales. Yo haría el vino y tú manejarías el negocio… Pero, por supuesto, tú tienes voz en cada decisión, tomaremos todas las decisiones, cada plan, todo lo haremos juntos. 
 
    Ella pone una sonrisa y abre los ojos mirándolo. Y ahora él le confiesa algo. 
 
    —El hogar no es un lugar, es un sentimiento y para mí, creo que también es una persona… Jenna, tú eres mi casa… quiero decir, cuando me nombras por mi nombre soy yo. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Suena como un buen sueño —dice ella. 
 
    —Te quiero, Jenna. 
 
    —Te quiero, Marcelo. 
 
      
 
      
 
    En ese momento, Jenna siente el impulso de cerrar los ojos y se esmera por acercarse a él y acercar sus labios a los de él. Pero antes que eso, él la atrae hacia sí, sellando sus palabras de agradecimiento con un beso que ella corresponde sin vacilar; las manos de ella se dirigen a su cabello y se enredan en un mechón castaño, ahogando un gemido al besarlo. Unas lágrimas de emoción saltan a sus ojos. 
 
      
 
    Esa sensación, sin embargo, dura y se convierte en un cosquilleo, porque entonces Marcelo pasa una mano alrededor de su cintura, atrayéndola hacia él y el beso se hace más demandante, obligándola a hacer a un lado cualquier duda o pensamiento. En lugar de ello, sólo puede pensar en que desea sentirlo más cerca, sentir el calor de su aliento hasta lo más profundo de su interior y que le parece increíble que ella, siendo siempre tan contenida, sea capaz de experimentar tantas cosas. 
 
      
 
    Es como si el placer que ella experimenta ahora, es como cuando contempla la belleza de ese campo de viñas diariamente, y eso despierta ahora en ella sensaciones dormidas que le producen pudor. 
 
      
 
    En la vida la mayor parte de las cosas que suceden se rigen por signos a los que no les prestemos demasiada atención. Se trata de signos que aunque no reparemos en ellos, se van incrustando lentamente en nosotros como si fueran resabios de una segunda naturaleza. Una indómita naturaleza escondida que puede llegar a extraviarnos y abrumarnos con apariencias anormales. 
 
      
 
    Pero ella ahora lo contemplaba a él con los ojos abiertos como pidiéndole una ayuda que él podría prodigarle, aunque al darse cuenta de ello tal vez es como si pusiera en marcha todos los mecanismos posibles para evitar lo inevitable. 
 
      
 
    El amor, a lo que más se parecía el amor, eso creía ella ahora, era a algo que buscaba “sentir”, pero no sentir placer y esa cosa que ahora llamaban amor, esa chispa solamente. Eso era muy fácil sentirla también estando con Marcelo, un joven apuesto con unos ojos grandes y profundos. El amor, creía ella, buscaba más, ante todo, buscaba “dar”, pero dar a quien lo necesita, a quien está falto de ayuda. Y eso era lo que ella había encontrado en Marcelo, alguien que no había parado de darle lo que él sabía, o lo que él tenía, sin preguntar, sin tener que imponer su orgullo para ello, sino con su naturalidad.  
 
      
 
    Tal vez no había amor en aquel mundo de falsificaciones, de sumilleres y de tops de los vinos, no había amor en un mundo donde se requería prosperar con exceso de egos insatisfechos.  
 
      
 
    Tal vez no. Pero ella aprendería a amar viendo a sus padres y sintiendo a Marcelo a su lado, viéndole a él crecer en su terreno. Sí, al final aprendería a amar, aprendería a ser leal y a amar. 
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